
os olvidamos de las cosas con gran 
facilidad. Tenemos una memoria frá- N gil. Los países sólidos, de niveles altos 

en todos los terrenos, en la economía, en la 
ciencia, en la cultura, saben que el pasado es 
UM h t e  de enseíuuizas. Saben que sirve, por 
encima de todo, para no repetir los errores, para 
progresar en forma segura. Nosotros. con nues- 
tra distracción, con una sensibilidad histórica 

& -  
que tuvimos alguna vez y que se nos ha exha- 
viado. desdeñamos aquello que en realidad 

L 
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ignoramos. Un corresp&al de Viña del Mar, 
persona mayor, amable, cultivada, a quien sos- 

Edwards 
pecho que he conocido en alguna vuelta de la 
vida. me manda un artículo de un académico 
francés sobre gente que circulaba en el Park de fines del siglo 
XIX y comemos del XX. Me lo manda porque ha observa- 
do,congransorpresa,queahfsemencionadepadaaAlber- 
to Blest Gana, el novelistade Martín kvas, de Los trasplanta- 
dos. dehirantelaReconquista Am’meenüet¡enela~ca 
francesa, obra de monsieur Chastenet. pero no me. sorprmde 
tanto. He seguido la pista de Blest Gana desde hace muy lar- 
gos años. Uno de mis profesores del San Ignacio, en tiempos 
remotos, de adolescencia, me encargó que le hiciera una 
disertación al curso sobre la obra de don Al-. Agradezco 
ese. encargo hasta el día de hoy Me obligó a sumergirme en 
novelas y novelones, en una biografía de Raúl Silva Castro, 
em toda clase de papeles. Cuando llegó el momento de hacer 
mi exposición a la clase, me conocía el tema de memona y 
dejétodos los papies a un lado. 

En un país &o, dotado de niveles de educación acepta- 
bles,secono&a a fondo, en todos sus detalles, la vida de un 
autor equivalente a Blest Gana, es decir, la de un clásico 
naoional. Supongo que nosobus sabemos algo e ignoramos 

uatmiafssaca- 

~ 

. qne no escribió una sola iínea diaante los 16 o 17 años que 
mn6endcargo. Sesabe,tambi&epcai~siguienk&sa 

d6 la cinta y reanudó la t a m  diaria de la e m i t u p  Es una 

diplom8ticas. A mí el detalle me dejó pensativo mochas 

<:m” Muchos ascntorrs han sido grandes diplomsticos, pero 

?‘ AlbatoBkstGanaeshivoaQtditpdoenñaocia,Ingla- 

. destituidoporelrégimendelResldcate~desanu- 

* advcaenciapalatodoslosescntorrsqueseme(enai kborrs 

1. ~.aeoqueAntoniosLdrmetatambiénbbalp~~ 
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terra, Alemanía y la Santa Sede. No sé si dejo 
algún pak en el tintero. He visto carías suyas en 
el Archivo Nacional en las que habla de envíos 
de uniformes para el ejército y de muchos otros 
temas de abastecimiento del país y de relac¡* 
nes comerciales. Son misivas amplias yminu- 
ciosas. propias de un funcionaxio aplicado. Una 
vez, registrado papeles en uno de los armarios 
de la mansión de la MotteLPicquet. encontd 
una letra de cambio amarillenta firmada por 
don Alberto en nombre de Chile. En los años de 
la guerra del Pacífico, Blest Gana Corn6 de una 
-¡tal e u r m a  a la otra para frenar los envíos 
de-armameh al Perú. Llegó hasta Turquía, 
hasta los territorios de la Puerta Otomana, 

como se dedaentonces. y consiguióevitarque le vendieran 
un acorazado turco a la marina peruana. En UM de aquellas 
correrías se dio vuelta en su coche y quedó malherido. 
Según Silva Castro, la actividad intensa de Blest Gana tuvo 
un peso importante en el resultado final del conflicto bélico. 
Puede que esta curiosa afhnación no sea del todo equivoca- 
da. La diplomacia de entonces gravitaba mucho más en los 
verdaderos intereses de los Estados. Además, todo indica 
que Blest Gana consiguió una entrada enorme, hiera de pro- 
porciones con el tamaño del país que representaba, en los 
más diversos medios del Viejo Mundo. Llegó a c o d w e  
con gente de mundo, con periodistas e intelectuales influ- 
yentes. con grandes personajes de la vida política. Alguien 
debería escribir una gran biografía moderna de nuestro 
novelista clásico. Sena instructiva para todos nosotros. Y 
serviría para intervenir en el debate sobre la diplomacia 
actual. Después de alrededor de 16 años dedicados al Servi- 
cio Exterior, trato de pasar lo menos posible por las embaja- 
das. Casi siempre me encuentro con recintos tristones, 
decorados con ungusto dudoso, donde los embajadorei sé 
UaiEail a atender a los chilenos de paso y se reúnen de vez 
en cuando con sus colegas de América Latina. Casi siempre. 
da la impresión de que conocen poco el país donde están 
acreditados y de que no les importa nada. Hay. desde luego, 
honrosas excepciones. Cuando regresé de Europa, hace 
poco, Carlos Klanuner, nuestro embajador en Montevideo, 
meorganuáunpgramano1able.Nomepareci6unamaa 
qhcidencia el hecho de que él sea funcionario de carrrra 
La diplomacia, como lo descubrió pronto Blest Gana, es 
una profesión. y está lejos de ser una profesión fácil. Aigu- 
no9 de los designados a dedo lo descubren a tiempo; otros 
mlodcsnibminunca. 

menudo me preguntan por Nenida en la diploma- 
ciaiEraunpoaaextraviadoenlasembajadasoun A diplomático de verdad?Yo era de carma a unnien- 

206 de los setmta y él, viejo amigo, insistió mucho para que 
brompliaara cuando fue nombrado en M s .  Por mi parte. 
no estaba demasiado convencido. Sabía que Neruda ya 
estrbaenfcmio y que su misión en Fmncia, en ia tiempos 
de la Unidad Popular. Scna ediabladamenfecompticada 
Fue todavía m@ complicada de lo pmvisto, ya que 
larrnegociaOWdeladeudaexterna 

París, el Club de nuestros acreedores, y porque.una partida 
de cobre de El Teniente fue embargada, a pedido de las 
compañís norteamericanas; por un tribunal úancés. 

Apropósito -embargo, NewWiaounagestión fm- 
te al oresidente P m i u e  debería ser estudiada por ios 
jóveies aspirantes Ln la Aiademia Andrés Bello. E; F W -  
cia existía la idea difundida de que los principales compra- 
dores & nuestro cobre eran los países del Este. El embargo 
6raoccs, de acuerdo con esto, no debía pejudicarnos dema- 
siado. fiblo Neruda p d Ó  a conversar con Georges Pomp¡- 
dou. que habh sido profesor de lehas en su juventud, arma- 
do & un ejemplar de la traducción francesa, mien apareci- 
da en aquellos días, de Cien años de soledad. Hablaron un 
rato de literatura y el poeta y embajador plante6 ea seguida 
el grave problema del embargo. Si Chile no podía vender su 
cobre en Europa Occidental. todo el país estaba condenado 
a morirse de hambre. “Yo sé“, comentó Pompidou, “desde 
los tiempos en que trabajaba en sectores financieros pnva- 
dos, que el cobre chileno es sumamente apreciado por los 
industriales francews. Ahora bien, como usted comprende 
14, el poder judicial es independiente del ejecutivo en nues- 
&o país y no estoy en condiciones de intervenir. Pero veré 
qué puedo hacer.” 

I presidente francés no podía intervenir ante el Tri- 
bunal de Gran instancia de Pa&, el que había orde- E nado el embargo de nuestro cobre, pero algo hizo, de 

hecho, y el embargo, con una resolución judicial ambigua, 
fue Ievadtado pocas semanas después. En algunos sectores 
ae dijoque al conversar con el presidente Pompidou y con el 
hibuaalhabfamos renunciado a la inmunidad de jurisdic- 
Qónqncinvocaba chile, con menoscabo de nuestra sobera- 
nía un argumento perfectamente absurdo. “La mbera- 
nía comiste en poder vender el cobre en todos l+$os”. pm- 
testaba Nenida: “pero allá e t t f iahü ig~-n  una manifes- 
tación, desfilan frente a La Moneda, y después se vuelven a 
sus casas muy tranquilos. como si la batalla hubiera sido 
ganada.” 

Nmda era un embajador nervioso, escnipuloso. pero 
que se desespaiba & aburrimiento encerrado en su oficina 
de la Motte-Piquet. Una de sus distracciones consistía en 
mirar con un telescopio de aficionado, adquirido en los 
al- de Printemps, los detaües dorsdos de la aípuia 
dclosInv~.Asy~b8jada.sinembergo.llegabatanta 
o m8s genteque a laiegaciáo de BIest Gana Ahívi m u c h  

a F k i g a r F a c a e , e x R i m a M i n i a e u y e n ~ h a i b a ~  
daite de la Asamblea; a Mitkmnd, mtooccs RimerstQb 
tario del Partido Socialista; a Louis Aragon y Jean h i s  
Banauit. a los dirigentes comunistas más impaitnnteq a b  
más de grandes personalidades que llegabau de America 

- 

veEesaMauriceSchuman, ministm detendnicia . Jpl l is ta;  

Latiaa,deEnimpedclEste.delnglaterrayEipaña.detodos 
lados. Era uns misiónbaillaote. y e4 sm%cio aa pllfrimo, 
N a u d a d g u i ó e a a i a r a l g o a m ~ m I s r ~  
dahydiwmei asientodellPQdel~&muchh- 






